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Resumen del artículo inicial
En este texto la autora se refiere a un trabajo con niños en distintas modalidades de centros infantiles, basado en la serie de libros “Los Tomasitos”, de Graciela Cabal. ¿Qué tienen de particular “Los Tomasitos”? G. Cabal comienza planteando en Tomasito el tema del nacimiento, Tomasito está en la panza de su mamá, y relata lo que siente a punto de nacer. Luego Tomasito aprende a hablar y allí aparecen las vicisitudes de ese aprendizaje en Tomasito y las palabras. En Tomasito cumple dos entran en juego todas las características de los niños de esa edad, luego llega Tomasito va al jardín y los encuentros y al convivencia con sus pares, la separación de su mamá, la construcción de nuevos vínculos, el juego, aprender a crecer. En ¡Qué sorpresa Tomasito!, le llegan nada menos que dos hermanitas mellizas, y con ellas la curiosidad sobre el nacimiento, la renuncia a la exclusividad con sus padres, una relación más intensa con sus abuelos, los celos, una nueva estructura de familia, la adaptación…

Resulta interesante observar el apetito que despiertan en los niños estas historias, y la dificultad de lectura en algunos adultos que no están dispuestos a tolerar las preguntas, las inquietudes, los titubeos emocionales que produce en los niños una historia que los sensibiliza, que “toca” sus propias historias”.
Además de la riqueza de esta experiencia que relata Marta, el contenido de estos libros se convierte en un material sumamente interesante para desarrollar distintas capacidades en los niños. Volveremos sobre esto al finalizar el artículo. (María Emilia López)
LOS TOMASITOS
Toda persona tiene su lugar natural;

no fijan su actitud ni el orgullo

ni el valor: decide la infancia.

Jean Paul Sartre, “Las palabras”   
Prendida de esta cita me quedo. Encabeza el libro de Graciela Beatriz Cabal “Secretos de familia” (1). Prendida y atada a la frase, a su vigencia, a su mirada inequívoca. A la realidad de las infancias que deciden, determinan, condicionan y nos dan respuestas a las múltiples preguntas que algunas veces creemos que no pueden responderse.

En 2004, año de la muerte de Graciela Cabal
, decidí hacerle mi personal reconocimiento a su obra en y desde todos los lugares en que me encontraba: bibliotecas escolares públicas y populares, hogares infantiles de tránsito, jardines de infantes, reuniones de perfeccionamiento docente, actos, inauguraciones. Trabajé su obra, la de adultos y la infantil. Como perseverante que soy, un día porque sí nomás, repartí copias de capítulos de “Secretos de familia” y “Mujercitas eran las de antes” (2) a todo aquel con el que me encontraba: maestros, bibliotecarios, hasta parientes y amigos cercanos. Confieso que no fue un acto inocente, trataba de darle a cada uno alguna narración que intuía tenía alguna relación con su persona. La respuesta llegó rápida, los docentes venían a la biblioteca retorciéndose de risa algunos, otros diciendo que les había pasado algo parecido y muchos preguntando: ¿por qué justo a mí me diste este capítulo?

Feliz me sentía: la estrategia había resultado, la mayoría pedía el libro en préstamo. Había logrado con total sigilo tender las redes de formación y promoción del adulto lector... puente para seguir consecuentemente con otros lectores: alumnos, hijos, niños, usuarios de bibliotecas.
En los talleres de lectura de grupos escolares y hogares infantiles de tránsito (niños a la espera de adopción) tomé partido por la colección de “los Tomasitos”: Tomasito, Tomasito y las palabras, Tomasito cumple dos y Tomasito va al jardín (3). Debo aclarar muy especialmente que las reacciones fueron muy distintas según los lugares.

En las escuelas, dentro de los proyectos institucionales, leí a los maestros, a las familias y grupos de chicos esta colección maravillosa de Graciela Cabal.

La reacción de padres, abuelos y docentes era totalmente identificatoria con ese crecer del niño tan bien narrado. Ternura, emoción, recuerdos, simpatía... era lo que despertaban estos cuentos. Tanto gustó que con los chicos utilizábamos como saludo el “coy- coy” del protagonista de Tomasito y las palabras.

· ¡Buen día! ¿Cómo están?- preguntaba yo.

· Coy- Coy- respondían los chicos.

· Colorín, colorado... por el día  de hoy coy- coy, se ha terminado-.

Palabra y juego. Juego como cómplice del despertar palabras. Fórmula mágica ese “coy- coy”  abre caminos que jugaba a las escondidas con las palabras.

Qué de cosas sabe hacer Tomasito…

Lo que no sabe mucho es decir palabras.

-Tomasito, decí MA-MÁ, -dice la mamá.

-COY- dice Tomasito.

-Tomasito, decí PA-PÁ, -dice el papá.

-COY- dice Tomasito.

-Tomasito, decí: “Tía Carolina, te quiero hasta el cielo” –dice la tía Carolina.

-COY COY –dice Tomasito.

Fragmento de “Tomasito y las palabras”.
-¿Hoy vas a leernos otro Tomasito?-.  

El proyecto en las escuelas salía a pedir de boca. Otra cosa era en los hogares... en algunos con entusiasmo se hizo costumbre, en otros con más tiempo y esfuerzo también se instaló. Pero hubo un hogar en el que leí “Tomasito va al jardín”, ante un grupo de chicos cuyas edades oscilaban entre dos y doce años. Hogar muy bien organizado, riguroso, celosamente cuidado por un equipo de directora y encargadas que presenciaban los talleres. Cuando yo llegaba a la institución encontraba a los chicos bien sentados, estratégicamente ubicados, cada uno en su lugar... siempre en los mismos (supongo que previsto de antemano). Detrás de ellos se sentaban los encargados del grupo. Media docena de pares de ojos adultos clavados con intensa, inquisidora y celosa atención en las pequeñas nucas niñas y en mi no tan cándida persona. 

Cuando estaba leyendo una parte del cuento en el que se menciona al papá, la mamá, los abuelos y los hermanos de Tomasito, uno de los chicos más pequeños, José, de un salto aterrizó sobre mis rodillas y tomando el libro entre sus manos preguntó casi gritando:  – “a ver, a ver, ¡quiero ver cómo es un abuelo...!”

Seguí leyendo acompañada de José que observaba atentamente las ilustraciones.

Terminado el taller, muy seriamente la directora me dijo: -aquí esos cuentos no van más, ¿viste lo mal que le hizo a José ver al abuelo? En este lugar la familia no existe, aquí somos todos tíos y tías. Cuentos de animales, cuentos que dejen enseñanza, cuentos que eduquen, eso hay que leerles-, me decía acompañando su discurso con un índice acusador.

Un poco desolada, le ofrecí prestarle los libros para que a solas hiciera una lectura adulta de los cuentos y reflexionara sobre cuál era el motivo de su malestar. -“Ni mirarlos  quiero”-, respondió. 

Convencida y apoyada por otras voces seguí yendo semanalmente a leerles. Elegí: Una caja llena de... (4), El garbanzo peligroso (5) e Historia de ratita (6), de Laura Devetach;  Rebelión del puchero (7), Un viaje en locóptero (8), Consejo para un conejo (9), Don cómodo comodín (10) y La palabreja (11), de Silvia Schujer; y también algunos cuentos populares: El gato con botas, Alí Babá, La bella durmiente, Aladino, Cenicienta...
Transcurrió el tiempo y un día surgió de los chicos la necesidad de escribir ellos un cuento. ¡Qué sorpresa! Todas las producciones hablaban de familias. ”Había una vez una familia de jirafas, de osos, de ratones, de elefantes... Siempre mencionaban familias.

Por otros caminos la palabra había llegado y se había instalado en el lugar necesario. Familias tradicionales, nuevas formas de familia, distintas familias, diferentes realidades. ¿La necesidad de la infancia? La misma, el amor, el cuidado, la ternura.

-¿Por qué? ¿Por qué no podemos ser felices y dedicarnos a jugar? decía Robert Louis Stevenson.
No sabía por qué pero se revolvía muy inquieto. ¿Es que habría llegado el momento? (…) Sin embargo, el sabía que lo estaban esperando. Nadie se lo había dicho pero él lo sabía. (…) Tenía mucho miedo de salir. Allí adentro se sentía tan abrigado y feliz… ¿No podría quedarse unos cuantos días más?

Todavía estaba colorado y lleno de arrugas, como un viejito.

Tenía poco pelo y sus uñas eran chiquitas…

Fragmentos de “Tomasito”

Gracias, gracias a Graciela Beatriz Cabal, entrañable conocedora de infancias y de palabras, abridora de escondidas magias, milagrera de esperanzas, maestra en el arte de contar historias y de permitirnos sentirnos parte de ellas.
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PROPUESTA DE TRABAJO a partir del artículo “LOS TOMASITOS”, de Martha Minatta.
Por María Emilia López

1. Comencemos por hacer una lectura en pantalla de “Tomasito” y “Tomasito y las palabras”.

2. Pensemos colectivamente: ¿qué riquezas aportan estos libros?
                                                   -desde los temas
                                                   -desde la modalidad del relato

                                                   -desde las ilustraciones

3. ¿Qué capacidades es posible desarrollar y estimular en los niños a partir de libros como éstos?

Uno de los riesgos que suelen amenazar a los libros infantiles que hablan del crecimiento, es convertirse en manuales de “autoayuda” que indican cómo deben ser las cosas, cuán educadamente un niño debe comportarse, cómo lavarse las manos, cómo dejar el chupón, etc.

En “Los Tomasitos”, pareciera que ese riesgo se supera. El texto se centra en los sentimientos del niño, más allá del deber ser o de la moraleja. La rebeldía de Tomasito frente a su mamá, la imposibilidad de ceder ante la tentación de tocar lo prohibido, problemáticas normales y esperables en los niños muy pequeños, están tratadas aquí como reflejos de la propia historia, más que como una lección de lo que el niño debe aprender. Esa posibilidad identificatoria que les ofrece el personaje, ese juego de la mamá que pone límites, se enoja, pero vuelve a consolarlo cuando él la necesita, dan cuenta del aprendizaje sobre las cosas humanas, sobre las relaciones intersubjetivas.

La mamá le ayuda a aprender a hablar, le pide que repita palabras, pero a Tomasito no le salen… Coy Coy es todo lo que puede decir… Los niños llegan a sentirse muy comprendidos por los adultos cuando la literatura que les ponemos a su alcance da cuenta de esos sentimientos tan humanos, de esas dificultades del aprendizaje de las que ellos aún no pueden dar cuenta con sus palabras. 

La mamá juega con Tomasito, y ese modelo desplazado en imágenes y relato ficiconal le permite al niño volver al recuerdo amoroso de su propia madre cada vez que lee el libro, es decir, el relato funciona como un reaseguro afectivo, un estímulo simbólico para que el niño pueda elaborar los problemas del crecimiento y disfrutar de los logros que trae aparejado crecer. 

¿Por qué sostenemos que la imagen de la madre que retorna mediada por la ficción del cuento contribuye al desarrollo de la capacidad simbólica? 
Porque el niño puede otorgar significación a sus sentimientos, a lo que aloja en su memoria, aprende a recurrir a voluntad a imágenes mentales propias que le permiten pensar y seguir elaborando las ideas que dan vuelta en su cabeza. El recuerdo de la madre y sus afectos o sus reprimendas está presente en muchos momentos del día en su vida real y cotidiana aunque la madre no esté de cuerpo entero en el centro infantil, pero ese recuerdo, en un niño pequeño, es un cúmulo desordenado de sensaciones, temores, anhelos. Cuando la palabra del relato aparece organizando esas emociones, para el niño el libro se convierte en un ambiente sumamente estimulante del proceso de organización de la información, la percepción, la sensibilidad, dando lugar a un grado más elaborado del pensar.
Como señala Marie Bonnafé, “hablamos dos idiomas sin saberlo”: la lengua fáctica y la lengua del relato. La lengua fáctica corresponde al lenguaje cotidiano con el que nos comunicamos, palabras-frases que no necesariamente llegan a componer el contexto de una situación. Si estoy ordenando los juguetes mientras los niños terminan su juego y luego iremos a comer, puedo decir –vamos guardando… ¿a ver tus manos? Sal de aquí Pedro que te vas a golpear-. Esas palabras-frases de la vida cotidiana resultan efectivas como estrategias de comunicación cuando estamos compartiendo el contexto con quien escucha o dialoga con nosotros, así se arman los diálogos en todas las circunstancias, porque en la comunicación práctica oral hay otros elementos que recuperan el contexto además de las palabras: los gestos, la visión, los hechos que se están compartiendo.

La lengua del relato, en cambio, compone una trama de principio a fin, elige las palabras, da continuidad a los hechos, los ordena, recupera los datos que en la lengua fáctica quedan elididos. La lengua del relato es la lengua de los textos literarios, y también la lengua que utilizamos en el lenguaje oral cuando les relatamos a los niños situaciones completas, que hablan de sus recuerdos, de la historia… Cuando la educadora recuerda con ellos una salida al zoológico que hicieron la semana anterior, y van recomponiendo todos los datos, organizándolos en el tiempo, evocando situaciones que enriquecen la reconstrucción histórica de esa salida, está trabajando en el territorio de la lengua del relato.

¿Y qué capacidades de los niños están en juego aquí? Si recuperamos los ámbitos de experiencia propuestos por el Modelo de atención integral, ¿qué capacidades de las que se propone desarrollar allí es posible estimular en los niños a través de esta propuesta de lectura? ¿Qué ámbitos de la experiencia están atravesando esta práctica?
Llegados a este punto les proponemos discutir esta pregunta colectivamente y enumerar la serie de capacidades que ustedes pueden identificar. Luego, sugerimos la lectura de las páginas 37 a 49 del libro “Los libros, eso es bueno para los bebés”
, ese apartado responde al título de “Hablamos dos idiomas sin saberlo”. Finalizada esta actividad, continuamos con la lectura del documento.

Otra riqueza que observamos en estos libros y sobre la que pretendemos ahondar, está en las ilustraciones. 

“Los Tomasitos” pertenecen a la categoría de “libros-álbum”. El libro-álbum es un libro ilustrado en el que la información está repartida entre las ilustraciones y el texto escrito, es decir que sin leer ambas referencias, la historia no está completa. Si volvemos a leer Tomasito y las palabras, observaremos que hay mucha información en las ilustraciones que no está dicha en palabras. En la página 6, el texto dice:

           Tomasito ya es alto como un banco petiso, tiene cinco dientes y sabe hacer montones de cosas. Caminar solo. Enchastrarse con espinaca. Dibujarse bigotes con leche.
Pero en la ilustración vemos mucho más que eso: los juguetes de Tomasito, el chupón que está sobre la mesa, el caracol que pasea por la planta, las galletas que la mamá puso para Tomasito sobre la mesa… Sobre eso el texto no dice nada, es decir que el niño debe leerlo visualmente. 

Los libros-álbum complejizan la lectura de imágenes y palabras, dando lugar a una experiencia de aprendizaje muy estimulante para el desarrollo de capacidades en los niños, para la formación de lectores avezados. Acontece en esas experiencias de lectura una alfabetización visual, y un doble ejercicio de lectura: la escucha del texto oral y la lectura visual.
Refiriéndose a los procesos de lectura de los libros-álbum, dos especialistas señalan:

“Ya sea que comencemos con lo verbal o con lo visual, cada uno crea una expectativa del otro, lo que a su vez nos aporta nuevas experiencias y nuevas expectativas. El lector pasa de lo verbal a lo visual y a la inversa, en una continua expansión del entendimiento. Puede suponerse que los niños intuyen esto cuando piden que se les lea en voz alta el mismo libro una y otra vez. En realidad no leen el mismo libro, se adentran más y más en su significado. Demasiado a menudo, los adultos perdemos la habilidad de leer de esta forma los álbumes ilustrados, pues ignoramos la totalidad y consideramos las ilustraciones como mera decoración (Nikolajeva y Scott, 2000)”.

Esta referencia indica la importancia de realizar con los niños lecturas respetuosas de sus intervenciones. Los niños de dos o tres años suelen interrumpir la lectura para aportar sus propias impresiones; es necesario dar espacio para la palabra y la fantasía del niño, aunque el desarrollo de la lectura lleve por otros caminos distintos al texto original. Podríamos hablar de “lecturas paralelas”. Que el niño interrumpa para nombrar eso que la ilustración “dice” y que la educadora no leyó con palabras, es un signo de su capacidad de atención, de su concentración, de su capacidad de observación y lectura. Cuando la educadora da lugar a esa interrupción, está creando un ambiente enriquecido, en el que el niño puede desplegar y sostener sus hipótesis, sus lecturas de lo que ve.

Cuando el niño pone palabras a las imágenes que surgen de su propia creación, está creando imágenes mentales, está “haciendo” literatura, está desarrollando capacidades básicas para el desarrollo inteligente, está construyendo lenguaje, está simbolizando.
Tomasito y las palabras es un libro muy rico por sus características de libro-álbum. En ese sentido, “el libro es el ambiente enriquecido”. 

Ese libro desafiante para la inteligencia, pone en juego diversidad de capacidades: percepción, discriminación, lenguaje, representación, enriquecimiento del bagaje de datos de la realidad circundante, sensibilidad frente a los estímulos del ambiente que le proporcionamos, establecimiento de relaciones entre lo observado/percibido, capacidad de concentración, creatividad, reconocimiento de sí mismo...

Hasta aquí nos hemos ocupado de los aportes que hace al ambiente enriquecido una serie de libros en particular. 
Pero el agente educativo, el padre que lee, aquel que acerca a los niños a los libros, también es parte de un “ambiente” si es capaz de respetar ciertas condiciones. Siguiendo a Michele Petit, 

“Encontrar vida en las palabras supone estar con los libros sin escrúpulos. Es decir, esos objetos no deben convertirse en monumentos intimidatorios, repulsivos. Si el adulto le dicta al niño el comportamiento que se supone que debe tener, la manera correcta de leer, si el niño se somete pasivamente a la autoridad de un texto y lo siente como algo que se le ha impuesto y de lo que después tendrá que rendir cuentas, hay pocas posibilidades de que el libro pase a formar parte de su experiencia, de su voz o de su pensamiento. Apropiarse realmente de un texto supone haber conocido antes a alguien (…) que haya permitido que los cuentos, novelas, ensayos, poesías, palabras acomodadas de manera estética, desacostumbrada, entren a formar parte de su propia experiencia. Alguien que le demuestre al niño o también al adulto una disponibilidad, un recibimiento, una presencia de calidad y lo considere como un sujeto”.

Proponemos ahora analizar las intervenciones de Marta Minatta -la coordinadora de los talleres de lectura-, de la directora del Centro infantil, de los adultos que acompañan y deciden “qué dar de leer”, en el artículo “Los Tomasitos”, y discutirlo grupalmente.
Volviendo a los ámbitos de experiencia, resulta pertinente resaltar el entrecruzamiento que se da en esta experiencia: libros, lenguaje, literatura, espacio imaginario, tiempo de atención y concentración, historias de vida, reparación de situaciones desventajosas de algunas vidas, conocimiento del mundo, ampliación de la escucha, de la observación, concentración, pensamiento, afectividad, capacidad de reconocerse a sí mismo y a los otros, vincularidad…

Las experiencias enriquecedoras, esas que estimulan las capacidades de los niños, suelen presentar en forma articulada distintos ámbitos y características. Con esto queremos señalar que la distinción de ámbitos y capacidades es una propuesta de discriminación de algunos aspectos que es muy importante tener presentes, pero de ninguna manera un supuesto de que la tarea deberá estar recortada en la práctica. Cuantas más capacidades estén en juego en una propuesta, más rico será el proceso de los niños en relación con el aprendizaje.
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